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REFLEXION: (1): EL MITO DE UN CONTINENTE SIN HISTORIA

Cuando Buffon, siempre lúcido y audaz, planteó la inferioridad de América, 
no fue una sorpresa. El pensamiento europeo desde los primeros albores del 
siglo XVI, ya concebía como verdad consagrada la "debilidad" e "inmadurez" 
de nuestro continente (1).

Desde Descartes y Montaigne, lo que hoy es América, constituía una región 
sin historia. Y este principio de "inferioridad" natural fue parte inmanente del 
pensamiento.

Celestino Del Arenal (2), explica que, a partir de esta concepción de "infe­
rioridad" y "debilidad", se expresaría con nitidez la doctrina española de la ser­
vidumbre natural, cuya fuente teórica se remontaría al pensamiento de Aristó­
teles y Santo Tomás de Aquino.

El hecho colonial, la traslación y sublimación de formas brutales de dominio, 
el trabajo forzado por repartimientos, el exterminio en masas; la expoliación y 
destrucción de un nivel de desarrollo cultural; el proceso de enajenación de un 
sujeto social, distinto en el plano espacio-temporal de la Historia, y su "suje­
ción" de vasallaje al Señor español; las profundas discusiones teológicas sobre 
la "humanización" de los indígenas, etc., conformarían los efectos' más visibles 
de este principio natural de inferioridad. Develando así, tras ese mundo diná­
mico de las apariencias, Ta expansión y búsqueda de una hegemonía política y 
económica de España en el contexto de las potencias europeas.

"Tanta tierra como dicho tengo han descubierto, andando y convertido 
nuestros españoles en sesenta años de conquista. Nunca jamás Rey 
ni gente anduvo y sujetó tanto en tan breve tiempo como la nuestra, 
ni ha hecho ni merecido lo que ella, así en armas y navegación como

(1) Antonello Gerbi: La Naturaleza de las Indias Nuevas, p. 15.
(2) Celestino Del Arenal: La Teoría de la Servidumbre Natural..., p. 68

V________ _________________________________________________________________________________________________ /
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en predicación del Santo Evangelio y conversión de los idólatras; por 
lo cual son españoles dignísimos de alabanza en todas las partes del 
mundo. ¡Bendito Dios, que les dio tal gracia y poder! Buena loa y 
gloria es de nuestros Reyes y hombres de España que hayan hecho a 
los indios tomar y  tener un Dios, una fe y un bautismo, y quitándoles 
la idolatría, los sacrificios de hombres, y el comer carne humana, la 
sodomía y otros grandes y malos pecados, que nuestro buen Dios mu­
cho aborrece y castiga, ( . . .); hanles mostrando letras, que sin ellas 
son los hombres como animales, y el uso del hierro, que tan necesario 
es al hombre; (. . .); lo cual todo, y aún cada cosa por sí, vale, sin 
duda ninguna, MUCHO M AS QUE LA PLUMA NI LAS PERLAS NI LA 
PLATA NI EL ORO QUE LES HAYAN TOMADO ( . . . ) "  (3).

Relativamente el cronista está en lo cierto. La ley del intercambio desigual 
parece emerger con sangre en este momento histórico. Por un lado, la Corona 
española y sus súbditos adelantados en las "Indias Occidentales", "civilizando", 
"humanizando", y por otro, sociedades primitivas en estado "salvaje", de "bar­
barie", que necesitan de esa civilización y cultura, a cambio del despojo y la 
expoliación. ¡La verdad sea dicha! ¿ ?

"Hacia la mitad del siglo XVI, la naturaleza irracional del americano, 
sobre la cual legisladores y pensadores de la Edad Media fundaban la 
justificación de la sujeción de los infieles, su privación de todo bien 
y de todo derecho se había convertido en una realidad irrefutable". (4).

Colonización y expansión en los niveles de la política exterior de las po­
tencias europeas. El saqueo de las sociedades indígenas sometidas. Las aven­
turas de los Pizarros y Almagros, de los Benalcázar y Orellanas. La matanza de 
Atahualpa, de los Quitus, etc. El trastocamiento de toda la base cognoscitiva 
adquirida por las culturas precolombianas, y el papel determinante de la Re­
ligión en todo este proceso, evidenciaban que trás las apariencias "civilizadoras", 
se ocultaban los intereses económicos y políticos de una monarquía feudataria 
inmersa en el incipiente pero pujante mundo del mercantilismo y del capital co- 

mercia'l.

" . . .  espero en Jesucristo que todo lo que esta aquí ha habido errado 
(los crímenes, el saqueo. Nota D.P.) por los que a aquellas partes han 
pasado, se enmendará con su prudencia, y lo por venir se acertará de 
manera que nuestro Señor sea muy servido, y vuestra majestad por el 
semejante, y aquestos sus reinos de España muy enriquecidos y au­
mentados por respecto de aquella tierra, pues tan riquísima la hizo 
Dios, y os la tuvo guardada desde que la formó, para hacer a vuestra 
majestad universal y único monarca en el mundo" (5).

(3) Francisco López de Gomara: Historia General de las Indias, pp. 319-320.
(4) Lourette Sejourne: América Latina. Antiguas Culturas Precolombianas, p. 85.
(5) Gonzalo Fernández de Oviedo: Sumario de la Natural Historia de las Indias, p. 95.



La interdependencia del poder político-económico con el es p¡ ritual-religioso y 
la interpretación de un mundo inferior y sin historia, estático e inmutable, y cuyos 
habitantes "salvajes" eran poseídos por el "demonio", conformaron las bases ideo­
lógicas y materiales del proceso colonizador. López de Gómara, describe que con 
el regreso de Cristóbal Colón a la Corte de España, y con las noticias de so llegada 
a tierra firme más allá del océano, el Papa Alejandro VI, donó a los Reyes Católicos 
de Castilla y León, . .todas las islas y tierra que descubriesen al occidente, con 
tal de que el Conquistador enviasen allá predicadores a convertir a los indios idóla­
tras". (6) ¡Esto en el plano ideológico! En lo económico, Colón iniciaría en la Isla 
Española (1497-1499), el trabajo forzado e irónicamente "voluntario" de la fuerza 
de trabajo nativa, por repartimientos. La Cédula Rea! del 20 de diciembre de 1503, 
daría status legal al sistema de repartimiento en las Indias (7) y con eílo, l;a configu­
ración estructural de la naciente formación económico-social feudal-colonial.

Nada importaba más que la estructuración de mecanismos de sujeción y domi­
nio en un continente sin historia. Sin embargo, los procesos 'sociales son tangibles 
para ila ciencia social contemporánea. El desarrollo formativo de fas culturas preco­
lombinas (en cuanto fase de transición), fue homogéneo al de las culturas antiguas 
del mundo euro-asiático. El Profesor Raphae! Girard, afirma que no es novedad 
científica evidenciar profundas analogías entre ellas.

"Si el sustractun Paleolítico tiene una influencia tan considerable en 
la formación y desarrollo de las civilizaciones agrarias del Nuevo Mun­
do, si las huellas de culturas de cazadores recolectores son tan persis­
tentes en altas culturas como la maya que, en algunos aspectos, su­
peró a todas las euroasiáticas antiguas, es obvio que el mismo fenó­
meno debe haber ocurrido en las culturas del Viejo Mundo que par­
ten de la misma base fundamental". (8)

Y es en esta línea donde se puede observar la limitación teórica subyacen­
te en los cronistas coloniales, cuya concepción de la realidad, metafísica y teoló­
gica, obstaculizaba la comprensión objetiva de la historia, que se la aprehendía 
a través de las determinaciones "providenciales" y "divinas"; y del principio de 
contradicción entre el "b ien" y el "mal", trataron de explicitar los niveles de desa- 
rróllo alcanzados por las sociedades indígenas antiguas.

REFLEXION (2): LOS MITOS PRECOLOMBINOS, UNA AVENTURA DEL PENSA­
MIENTO PARA COMPRENDER EL MUNDO.

"Y  de los de la montaña no tienen ídolos ninguno, sino que adoran 
al tigre,otorongo y al amaro, culebra, serpiente. Con temoredad 
que no porque sea huaca ídolo, sino porque son feroz animales que

/ ---------- \

(6) López de Gómara: ob.cit., p. 35.
(7) Vicente Casarrubias: Rebeliones Indígenas en la Nueva España, p. XVII.
(8) Raphael Girard: Origen y Desarrollo de las Civilizaciones Antiguas de América, p. XXI.
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come gente, que piensa que con adorar que no le comerá y  no le lla­
man otorongo con el miedo, sino achachi, yaya' (abuelo, antepasado); 
al amaro le llaman capac opo amaro (el señor poderoso serpiente)".

Felipe Guamán de Ayaia.

López de Gómara, señala en su Crónica (9), que la religión de estos pueblos 
era exclusivamente politeista. Sus deidades, tomadas de la naturaleza, se tipi­
ficaban en principales y elementales, y que representaban al maíz, la salud, la 
fertilidad, etc.; las mismas que eran reproducidas en figuras de piedra o barro. Y 
que los sujetos sociales mediadores entre lo sobrenatural (lo no inteligible en sí 
mismo) y la sociedad, constituían el estamento sacerdotal, quienes a la vez ejer­
cían las funciones de médicos y adivinos.

Lo que no señala, es que este mando mítico y mágico, profundamente reli­
gioso y complejo, crea una concepción elemental y primitiva de la realidad, que 
corresponde a los incipientes niveles de desarrollo alcanzado por este tipo de 
organización social. Niveles desiguales de desarrollo que se aprecian en Jas di­
versas culturas existentes en el continente pre-colombino.

López de Gómara, tipifica la variedad de concepciones existentes sobre el 
origen del mundo:

i ) La de los nativos de la Isla Española, que concebían como deidad a una ca­
labaza, " . . . d e  la cual decían haber salido la mar con todos sus peces; 
creían que de una cueva salieron el Sol y la Luna y de otra el hombre y 
mujer primera" (10); y,

¡ i) La de los Incas, quienes concebían que ". . .al principio del mundo vino por 
la parte septentrional un hombre que se llamó Con, el cual no tenía huesos. 
Andaba mucho y ligero; acortaba el camino bajando las sierras y alzando 
los valles (. ..), como hijo del sol que decía ser. Hinchó la tierra de hom­
bres y mujeres (. . .)". (11)

Aventura interpretativa, materialista ingenua, de lo natural "sobre-naturali­
zado", que no es más que una representación inmediata, fantasmagórica, de los 
elementos materiales. Cassirer (12), observa que es posible figurarnos ". . .que 
la primera etapa del conocimiento humano habría de tratar exclusivamente con 
el mundo exterior", es decir, la subordinación del sujeto social hacia una natu­
raleza no explicada en sí misma.

(9) Cf.: 0b. cit., p. XXIII.
(10) Ibídem., p. 46.
(11) Ibídem., p. 182.
(12) Ernst Cassirer: Antropología Filosófica, p. 17.
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Esta manifestación mítica del universo se articula a una cosmología primiti­
va, cuyo paralelismo no puede sorprender a¡l científico con respecto a otras cultu­
ras antiguas avanzadas. Si el pensamiento griego generó una etapa primaria 
de interés hacia el mundo físico, creando con ello su cosmogonía antigua; en 
nuestras sociedades precolombinas, las manifestaciones de este proceso son aná­
logas.

Describe López de Gómara, que los nativos que habitaban ia región de Cu- 
maná:

"Idolatran reciamente (...). Adoran Sol y Luna; tiénenlos 'por mari­
do y mujer y por grandes dioses. Temen mucho al Sol cuando true­
na y relampaguea, diciendo que está de ellos altados. Ayunan ©n 
los eclipses, en especial mujeres (...); piensan que la Luna está del 
Sol herida por algún enojo. En tiempo de algún cometa hacen gran­
dísimo ruido con bocinas y atabales y gritan, creyendo que así huye 
o se consume; creen que 'los cometas denotan grandes males" (13).

Este proceso de búsqueda de explicaciones míticas sobre los fenómenos, es 
históricamente natural en sociedades cuyas etapas de desarrollo no han superado 
el de la comunidad primitiva, particularmente de los estadios recolectores-cazado­
res. En la región de Darién, este fenómeno se reproduce con exactitud.

"Creen que hay un Dios en el cielo, pero que es el sol, y que tiene 
por mujer a la Luna; y así, adornan muchos estos dos planteles (sic.). 
Tienen en mucho al diablo, adoránle y píntanle como se les aparece, 
y por esto hay muchas figuras suyas. Su ofrenda es pan, humo, fru­
tas y flores, con gran devoción". (14)

Cieza de León, revela también algunos elementos míticos de los habitantes 

antiguos de la región de Cartagena:

.. ciertamente hablan con el diablo los que para ellos señalan, y 
le hacen 'la honra que pueden (...). No tienes mucha razón para 
conocer las cosas de la naturaleza". (15)

Mas, en la región de Popayán, el culto se presenta con rasgos de mayor de­
sarrollo:

"Entre estas cañas tienen puestas algunas tablas, donde esculpen la 
figura del demonio, muy fiera, de manera humana, y otros ídolos y 
figuras de gatos, en quien adoran. Cuando tienen necesidad de agua 
o de sol para cultivar sus tierras, piden (según dicen los mismos ¡n-

(13) López de Gómara: Ob. cit., p. 125.
(M ) Idem., p. 105.
(15) Cieza de León: La Crónica del Perú, p. 53.
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dios naturales) ayuda a estos sus dioses. Hablan con el demonio los 
que para aquella región están señalados, y son grandes agoreros y 
hechiceros, y miran en prodigios y señales y guardan supersticiones 
los que el demonio les manda ( . . ( 1 6 )

Este tránsito de la configuración del mito, de elemento natural y concreto a 
su personificación en un objeto de barro, piedra o madera, evidencia cierto al­
cance progresivo en la cosmogonía de las sociedades precolombinas que habita­
ban el norte de la región Quitu-Cara.

La aprehensión de lo "sagrado" emanaba de lo físico: árbol, piedra, relám­
pago, lluvia, etc. Nuestras colectividades primitivas generaban vía pensamien­
to una realidad inmediata divinizada, metafísica.

"A  este nivel de conocimiento primitivo los sociólogos llamaron "con­
cepción mágico-religiosa del mundo y de la vida", que, en los co­
mienzos de la Conquista Española, se transformó en "amalgamien- 
to cristiano-pagano" de tipo sincretista, como ha ocurrido siempre en 
el avance de las civilizaciones" (17).

Proceso que se puede evidenciar con transparencia en la antigua región de 
los Quitu-Caras. Cieza de León, describe que:

"Antiguamente solían tener grandes adoratorios a diversos dioses, se­
gún publica la fama dellos mismo. Después que fueron señoreados 
por los reyes ingas hacían sus sacrificios al Sol, al cual adoraban por 
Dios". (18)

Esta observación de! Cronista, permite detectar un tránsito en el pensamien­
to cosmológico quiteño antiguo: del politeísmo natural a la adoración de una 
deidad mayor (El Sol) como demiurgo de todo lo real. Tránsito que se plasmaría 
en el período de dominación expansiva de una Formación Social de mayo; desa­
rrollo relativo como la incásica. Tal es el caso de que en la región de Latacun- 
ga, que se constituyó en uno de los cerros principales de este dominio, el Cro­
nista detectó la concepción nativa sobre la existencia de un "ánima" inmortal y 
de la existencia de un "hacedor" o creador de las cosas (Supra: ésta sería la ma­
triz del "amalgamiento cristiano-pago" que señala Silvio Haro).

" . . .  en tal manera, que contemplando la grandeza del cielo y el mo­
vimiento del Sol y de la Luna y de las otras maravillas tienen que hay 
Hacedor destas cosas, aunque, ciegos y engañados del demonio, creen 
que el mismo demonio en todo tiene poder, puesto que muchos de­
llos, viendo sus maldades y que nunca dice verdad ni ¡la trata, les

(16) Ibídem., p. 67.
(17) Silvio Haro Alvear: Mitos y Cultos del Reino de Quito, p. 96.
(18) Cieza de León: Ob. cit., p. 133.



aborrecen, y más le obedecen ¡por temor que por creer que en él ha­
ya deidad. Al Sol hacen grandes reverendas y le tienen por dios; 
los sacerdotes usaban de gran santimonia, y son reverenciados por 
todos y temidos en mucho, donde los hay". (19)

Cosmogonía, magia y religión, articuladas elementalmente a la naturaleza. 
Y con ello, cierto sesgo de diferenciación social en cuanto a la división del traba­
jo: el estamento sacerdotal, que tanto observara López de Gomara, una especie 
de Intelectualidad avanzada y depositaria del conocimiento acumulado social­

mente.

.. en ellos está la honra de los novios, la ciencia de curar y  la de 
adivinar; invocan al diablo, y, en fin, son magos y nigramánticos. 
Curan con yerbas y raíces crudas, cocidas y molidas, con saín de aves 
y peces y animales, con palo, y otras cosas que el vulgo no conoce, 
y con palabras muy revesadas y que aún el mismo médico no las en­
tiende, que usanza es de encantadores" (20).

Abstrayendo el velo ideológico del Cronista, este estamento se constituyó 
en Juez y Guía del Conjunto social, en tanto mediadores entre lo "terreno" y 'lo 
"sobrenatural". En lo que hoy conforman las provincias del centro y sur de 
nuestro país, las deidades suprema también estuvo representada por el Sol y su 
culto y adoración permanente reservado a los sacertodes.

"Todos tenían por dios soberano al Sol; creían lo que todos creen, 
que hay Hacedores de todas las cosas criadas, al cual en la lengua del 
Cuzco llaman Ticebiracoche; y aunque tuviesen este conocimiento, 
antiguamente adoraban árboles y piedras y a la luna, y otras cosas, 
impuestos en ello por el demonio, enemigo nuestro, con el cual ha­
blan los señalados para ello, y los obedecen en muchas cosas ( . . . )  . 
(21).

En la región costanera, la cosmología primitiva presentaba un miisimo subs- 
tractun físico-natural.

"En muchas destas partes los Indios dellos adoraban al Sol, aunque to­
davía tenían tino a creer que había un Hacedor y que su asiento era 
en cielo. El .adorar al sol, o debieron de tomarlo de los ingas, o era 
por ellos hecho antiguamente en la provincia de los Guancabilcas 
por sacrificio establecido por los mayores y usado de muchos tiem­
pos dellos" (22).

(19) Ibidem., p. 136.
(20) López de Gómara: 0b. cit., p. 126.
(21) Cieza de León: 0b. cit., p. 141.
(22) Ibidem., p. 156.
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En la zona habitada por !los Mantas, ¡según ¡la Crónica, las deidades eran re­
presentaciones de aves o de otros tipos de animales (representaciones elabora­
das por sociedades cazadoras pre-agrícolas), y en otras zonas, el mundo mítico 
se expresaba en deidades naturales típicas de sociedades recolectoras primitivas.

"Así, estos indios, no embargante que adoraban al Sol y a la Luna, 
también adoraban en árboles, en piedras y en la mar y en la tierra, 
y otras cosas que la imaginación les daba. ( . . . )  afirman que el Se­
ñor de Manta tiene o tenía una piedra de esmeralda, de mucha gran­
deza y muy rica, la cual tuvieron y iposeyeron sus antecesores por 
muy venerada y estimada, (...), y la adoraban y reverenciaban como 
si estuviera en ella alguna dedidad" (23).

José de Acosta, coincide con los otros cronistas coloniales, en la no com­
prensión (¡lógica por supuesto!) de que esta cosmogonía primitiva reflejaba los 
incipientes niveles de desarrollo social y cognoscitivo alcanzados.

"Porque adoran los ríos, las fuentes, las quebradas, las peñas o pie­
dras grandes, los cerros, las cumbres de los montes que ellos llaman 
apachitas; y lo tienen por cosa de gran devoción; finalmente, cualquie­
ra cosa de la naturaleza que les parezca notable y diferente de los 
demás, la adoran como reconocimiento allí alguna particular deidad" 
(24).

Esta aprehensión del mundo, elemental y primitiva, encierra una significa­
ción extraordinaria para el análisis de las Formaciones Sociales Precolombianas. 
Constatar la correspondencia entre la base material y las manifestaciones ideoló­
gicas de una colectividad humana, permite metodológica y teóricamente expli­
carla científicamente.

Cieza de León, en su Crónica, manifiesta que " . . .  los naturales eran de tam- 
poca razón y entendimiento que no es de creer" (25), juicio que connota una in­
comprensión monstruosa del proceso histórico y el peso hegemónico de una vi­
sión colonizadora, aberrante y prepotente, sobre la Historia. Si en el análisis de 
la cosmología (mito y realidad) de la sociedad incásica, se constata que este tipo 
de sociedad parece ser más avanzado, a pesar de que los objetos deificados con­
tinúan siendo naturales según sea la actividad económica del colectivo (cazado­
res, recolectores, etc.), el juicio de Cieza de León, pierde toda validez absoluta 
o relativa. Aún más, esta natural "...poca  razón y entendimiento" de los na­
tivos, no tiene sustentación fáctica alguna.

(23) Ibídem., pp. 157-158.
(24) José de Acosta: Historia Natural y Moral de las Indisa, p. 144.
(25) Cieza de León, p. 124.
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López de Gomara, como argumento, afirma que " . . .  todos, en fin, tienen 

por dioses principalísimos al Sol y Luna y Tierra, creyendo ser ésta la madre de 
todas las cosas, y el Sol, juntamente con 'la Luna, su mujer criador de todo,- y así, 
cuando juran tocan la tierra y miran al Sol" (26), mito cósmico que forma p3rte 
de una concepción del mundo, rica y compleja, equiparable a las antiguas euro­
peas. Rara los Incas, "Pachacámac" es el "criador" de las cosas, y quien deste­
rró a un ".  . . hombre que se llamó Con", quien enojado por los errores de al­
gunas criaturas que creó, como castigo, quitó a su voluntad todas las abundan­
cias terrenales. Recordemos las páginas bíblicas y los pasajes de la mitología 
griega. El substractun es el mismo. La sociedad en su desarrollo y comprensión 
de los fenómenos (en sus fases primitivas), al no poder explicarlos científicamen­

te, los deificaba como entes sobrenaturales y divinos.

Esta interpretación dada del cosmos y sus componentes, es realmente signi­
ficativa. Un mundo mágico y mítico, configuraba su cosmovisión primitiva. El 
fenómeno del eclipse solar, les representaba un "rechazo airado" del sol, 
por algún delito que habían hecho contra él" (27); los eclipses lunares, les evi­
denciaba alguna enfermedad de la luna, y que " . . .  si acababa de oscurecerse 
había de morir y caerse del cielo y cogerlos a todos y matarlos, y que se había 

de acabar el mundo".

"Cuando veían que la Luna iba poco a poco volviendo a cobrar su luz, 
decían que convalecía de su enfermedad, porque el Pachacámac, que 
era el sustentador del universo, le había dado salud y mandándole 
que no muriese, porque no pareciese el mundo" (28).

El relámpago, el trueno, la lluvia, constituían "entes sobrenaturales" subor­
dinados al Sol. La vía Láctea, fue concebida como una oveja de cuerpo entero 
que estaba amamantando un cordero.

"Acerca de (.. .)  Venu®, que unas veces la veían a'l anochecer y otras 
al amanecer, decían que el Sol, como señor de todas las estrellas, 
mandaba que aquella, por ser más hermosa que todas las demás, 
anduviese cerca del, unas veces delante y otras atrás" (29).

Cosmología excepcional por captar las regularidades del mundo. Búsque­

da de orientaciones vitales y explicativas de la realidad. Conocimiento lícito 
entre los estadios inferiores y superiores de las Formaciones Sociales primitivas.

(26) López de Gómara, pp. 181-182.
(27) Cf. Garcilaso de la Vega: Comentarios Reales, p. 122.

(28) Idem.
(29) Ibídem., p. 123.
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La sociedad incásica, intuitivamente, creó en su seno la "personificación di­

vina" del sol, a quien atribuyeron existencia (similar a la humana), y donde la 
nobleza dominante (Inca), expresión de una organización social de tipo clasista, 
se constituía en descendiente directa del sol ("dios padre") y en el determinante 
de la vida terrenas de las sociedades agrícolas y cazadora-recolectoras de la re­
gión andina. Esta cosmología incásica se convertiría en hegemónica en todas 
las regiones sometidas.

Los Quitus-Cara, adoraban al sol como a la primera y suprema divinidad en 
su culto, pero no llegaron a divinizar al sol ni a la luna como ascendientes de 
ellos, ni crearon genealogía divina sobre su étnia. Según González Suárez, los 
incas, en su invasión, modificaron las teorías religiosas existentes de los Quitus, 
con la divinización de los soberanos, y con ello, su cosmología natural y espe­

cífica (30).

Como se observa, él mito se modificaba en correlación a¡I desarrollo social, 
y concomitantemente, el nivel de conocimiento sobre los fenómenos naturales.

"El Culto del Sol, la adoración de este astro como una suprema divi­
nidad, y, acaso, también las nociones astronómicas relativas a la dura­
ción del año y a la sucesión de las estaciones en esta parte del hemis­
ferio occidental, fueron obra de la raza quichua antigua, de en me­
dio de la cual surgió en tiempos posteriores la dinastía de los Incas. 
Estos fueron quienes discurrieron más tarde el sistema religioso y 
la mitología política del imperio" (31).

REFLECCION (3): LOS ALBORES DEL CONOCIMIENTO CIENTIFICO

De la cosmología natural, mágica y mítica, se observa un proceso transido- 
nal hacia la búsqueda de interpretaciones físicas y matemáticas de los fenómenos.

Algunos cronistas, de entre ellos Cieza de León, minimizan los conocimien­
tos alcanzados por estas culturas antiguas precolombinas. En la misma línea 

ubicamos a Garcilaso de la Vega.

"La Astrología y la Filosofía natural que los Incas alcanzaron fue muy 
poco, como no tuvieron letras, aunque entre ellos hubo hombres de 
buenos ingenios que llamaron amautas, que filosofaron cosas sutiles, 
como muchos que en su república platicaron, no pudiendo dejarlas 
escritas para que los sucesores los llevaran adelante, perecieron con 
los mismos inventarios" (32).

(30) González Suárez: Historia del Ecuador, V. i, p. 201.
(31) Ibídem., p. 200.
(32) Garcilaso de la Vega: Comentarios Reales, T. 1, p. 118.
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El hecho de que un estamento social (los Amautas) filosofaran (es decir, 
pensaran) la realidad, permite detectar que el proceso transicional era evidente, 
a pesar de la no todavía existente escritura que tanto sobredimensiona el cronis­
ta. Dejando explicitado que, sin lugar a dudas, la limitación cognoscitiva y es­
tructural en las mediaciones históricas de ‘la época, fue tangible.

" . . .  así quedaron cortos en todas las ciencias o no las tuvieron, sino 
algunos principios rastreados con la lumbre natural, y esos dejaron 
‘señalados con señales toscas y groseras para que las gentes las vie­
sen y notasen" (33).

Señales que objetivamente concretizaban un proceso de aprehensión del 
mundo. El sentido común era el límite máximo y mínimo de toda la actitud 
intelectual. Esto no se puede, en rigor, negar. Pero de ahí, militar la necesi­
dad inmanente de comprender el mundo, vía pensamiento, es derivar conclusio­

nes falsas como las- que plantea el cronista.

"Y  así no tuvieron ninguna práctica del la (Nota: de la ciencia), ni 
aún de las calidades de los elementos, para decir que la tierra es fría 
y seca y el fuego caliente y seco, sino era por la esperiencia de que 
‘las calentaba y quemaba, mas no por vía de ciencia de filosofía ( . . . ) "
(34).

De ésto se deduce que el conocimiento para el cronista, sólo se adquiere a 
través del pensar y sólo del pensar. ¡Absurdo teórico! Y de que nuestras socie­
dades ¡no tuvieron ninguna práctica cognoscitiva! Cuando lo cierto es que el 
conocimiento parte de un. nivel primerio de relación con ©I mundo: el sensorial, 
y ésta, de la práctica cotidiana.

Garcilaso de la Vega, contradictoriamente, niega hasta la existencia de una 
concepción pre-filosófica de! mundo (nuevo argumento de nuestra inferioridad 
natural), y plantea de que los conocimientos alcanzados fueron incipientes.

"Solamente alcanzaron la virtud de algunas yerbas y plantas medicina­
les con que se curaban en sus enfermedades (...)• Pero esto lo al­
canzaron mas por esperiencia (enseñados de su necesidad), que no 
por su filosofía natural, porque fueron poco especulativo de lo que 
no tocaban con las manos" (35).

Este fenómeno de poca "especulatividad", es una variante del nivel dé de­
sarrollo cognoscitivo alcanzado por las sociedades precolombinas, particularmen­
te incásica. La etapa primaria de captación de la propia realidad objetiva (nivel

(33) Idem.
(34) Idem.
(35) Idem.
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cosmológico), no era todavía superada por el pensamiento subjetivo-especulativo 
(nivel autoreflexivo), por las propias determinaciones de desarrollo de las fuer­
zas productivas. Y si Garcilaso, niega ¡le existencia de una actividad especula- 
tivo-metafísica primaria, se contradice en el instante que describe los logros al­
canzados en el campo de la astronomía. Su crónica constata las observaciones 
realizadas sobre el movimiento solar y lunar, y del esfuerzo extraordinario de 
aprehensión de estos fenómenos físicos.

". .. las cuales cosas los movieron a mirar en ellos, y los miraron tan 
materialmente que no pasaron de la vista" (36).

Esta aprehensión limitada, descriptiva, más no explicativa, es comprensible 
desde una óptica histórica y científica.

"Admirábanse de los efectos, pero no procuraban buscar las causas, 
y así no trataron si había muchos cielos o  no más de uno, ni imagi­
naron que había más de uno. (sic).
Y no miraron en más estrella porque, no teniendo necesidad forzosa, 
no sabían a qué propósito mirar en ellas, ni tuvieron más nombres 
de estrellas en particular, (...). En común las llamaron cóyllur, que 
quiere decir estrella" (37).

Al sol denominaron inti, a la luna quilla, y a Venus, chasca. Y a partir de 
estos elementos lograron construir una cosmovisión mítica de los fenómenos na­
turales. Logrando, en un nivel elemental, primigenio, calcular el calendario 
anual mediante la observación detenida de la rotación del sol, a la que deno­
minaron HUATA, que significaba año.

Observa, González Suárez:

"Los Incas tenían nociones exactas acerca del curso del sol y habían 
computado bien el tiempo, dividiendo el año en doce meses, o partes 
de tiempo distribuidos del solsticio de invierno de un año al solsticio 
de invierno del siguiente. Distinguían los equinoccios de los solsti­
cio®, y habían ilevantado columnas para determinarlos con precisión 
cada año; por ésto la más general división del tiempo eran en cuatro 
períodos, comprendidos entre los dos solsticios y los dos equinoccios, 
y al principio de cada uno de estos cuatro períodos celebraban una 
fiesta principal" (38).

Pero, ¿cómo y por qué llegaron a estas nociones exactas del curso del sol? 
Pues, según Garcilaso de la Vega (supra), ". .. no miraron en más estrella por­
que, no teniendo necesidad forzosa, no sabían a qué propósito mirar en ellas

(36) Ibidem., pp. 118-119.
(37) Ibidem., p. 119.
(38) González Suárez: Ob. cit., pp. 249-250.
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(.. .)". Conclusión falsa la del cronista. Las necesidades materiales de produc­
ción determinaron el estudio del movimiento solar para inferir (en los niveles 
correspondientes) los cambios climatológicos y con ello, la periodización de la 
agricultura. González Suárez, en ésto es preciso. Analiza la relación extraor­
dinaria entre el conocimiento natural, La economía y la religión: " . . . la s  Fiestas 
en el sistema religioso y calendario agronómico de los Incas se daban la mano 

unas a otras" (39).

Felipe Guarnan Poma de Ayala (40), escribe:

"Meses y años y domingos, que contauan los Yngas en este rreyno, 
que los filósofos y astrólogos antiguos contauan la semana dies días y 
treynta días un mes. Y ancí, por ésta, se seguía y se seruía con ella 
y conocía por las estrellas lo que abía de pasar el año, que bien sabía 
que el sol estaua en más alto grado que la luna y se ponía de encima 
de ella y se sangrentaua. Y ancí escuricía y creyyan que abía de mu- 
rir y escoriar y caer en tierra el clips de la luna y ancí hazían gritar a 
la gente y a los perros y tocauan tanbores y alborotarse la gente. 
Hasta oy lo hazen y lo ciguin en el sembrar la comida, en qué mes y 
en qué día y en qué ora y en qué punto por donde anda el sol. Lo mi­
ran los altos serros y por la mañana de la claridad y rrayo que apunta 
el sol a la uintana. Por este rreloxo ciembra y coxe la comida del año 
en este rreyno, enero, mes".

José de Acosta, en su Crónica, señala la necesidad de . . deshacer ¡la fali­
sa opinión que comúnmente se tiene de ellos, como de gente bruta y bestial y 
sin entendimiento (. . .)" (41), rescatando a través de su obra, el nivel cognosci­
tivo desarrollado por las sociedades primitivas del continente.

En México, indica, los aborígenes^ dividían el año en 18 meses, asignando 
a cada mes 20 días, es decir, el año calendario comprendía 360 días, restando 5 
no computados y que eran dedicados al descanso completo. A  cada mes le era 
designado un nombre especial y un símbolo propio. Las semanas de 13 días. A  
cada día le era dado como símbolo un círculo (0), y agregado a cada día forma­
ran un conjunto de 13 círculos (0000000000000). Cada 4 años les significaba 
un período formado por 4 signos, uno por año. Cada signo era expresado por 
una figura: la del primer año, una casa; la del segundo, un conejo; ¡la del tercer 

año, una caña; y, la del cuarto, un pedernal. Esta clasificación les permitió al­
macenar la memoria colectiva de todos los hechos (sustituyendo de esta manera 
la falta de escritura).

(39) Ibídem., p. 250.
(40) Felipe Guamán Poma de Ayala: El Primer Nueva Crónica..., T. 1, p. 210.
(41) José De Acosta: Historia Natural y Moral de las Indias, p. 182.
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.. .por ellos nombraban el año que corría, diciendo: A  tantas cosas, 
o a tantos pedernales de tal rueda, sucedió tal y tal cosa". (42)

Los Incas, en cambio, calcularon él año en 12 meses y en 360 días, medi­
ciones realizadas sobre el tiempo, las hacían con ciertos instrumentos válidos y 
iprecisos. Estos, constituían 12 pilares colocados a una determinada distancia y 
postura. Y  cada mes era señalado en un poste, de acuerdo al aparecimiento del 
sol y al de su poniente, en las partes más elevadas de la región andina. Los pi­
lares eran denominados succanga, a través de ellos señalaban las fechas de fies­

tas y los tiempos de siembra y cosecha.
' i

A  diferencia de ¡los Mayas y Aztecas, que iniciaban el año en el mes de mar­
zo (verano), los Incas lo hacían en el mes de enero, dando a cada mes su pro-

pió nombre: (43)

Enero Camai Quilla

Febrero Raucar Uaray Quilla

Marzo Pacha Pucuy Quilla

Abril Inca Raimi Quilla

Mayo Aimorai Quilla

Junio Haucay Cusqui Quilla

Jul io Chacra Conacuy Quilla

Agosto Chacra Yapuy Quilla

Septiembre Coya Raymi Quilla

Octubre Urna Raymi Quilla

El mayor festejo de los señores, mes del 
descanso. Penitencia y ayunos del Inca.

Período de gran maduración, mes de llu­
via, vestimenta ceremonial.

Mes de la maduración de la tierra.

Descanso, festejo del Inca.

Mes de cosecha, gran búsqueda. Llenan 
los depósitos de alimentos.

Descanso de la cosecha. Festejo del sol. 
Fecha del solsticio dé verano.

Mes de la inspección de tierras y de su 
distribución. Realización de sacrificios.

Mes de romper tierras. Tiempo de la­
branza. El Inca danza el hayll.

Festejo de la reina. Gran fiesta dé la lu­
na. Actividades de preservación de la sa­
lud de la población (realización de ritos).

Mes del festejo principal. Sacrificios. Exi­
gen de las- deidades lluvia para la agri­
cultura.

(42) Cf. Ob. cit., p. 183. Cada rueda representaba 52 años.

(43) Felipe Guamán: 0b. cit., pp. 210-233.



Noviembre Aya Marcay Quilla

Diciembre Cápac Ynti Raymi Quilla

Difuntos. Censo poblacional. Preparación 
militar.

Festejo del sol. Equinoccio de Diciembre.

Señala, Felipe Guamán, que:

"De un día hasta dies días es una semana; llegauan a treynta días o 
treynta un día o dos, conforme el menguante. Desde menguante 
aquello tenía por orden del creciente de la luna. Los dichos doze 
meses se contaua un año y por esta horden hacía quipo (cordeles con 
nudos) de gastos y múltiplo y de todo lo que pasaua en este rreyno 
en cada año.
Y los filósofos, ast'ólogos, para sembrar y  coger las comidas y uian- 
das y para otras ocaisiones y orden y gouierno, se rregían con sus 
quipos y con mucha claridad y distinción lo que se a gastado, consu­
mido, en qué mas y en que año pasó; dauan rrelación en ello.
Y para no herrar la ora y día, se ponían a mi'ar en una quebrada y 
miraua el salir y apuntar del rrayo del sol de la mañana como uiene 
por su rroedo, bolteando como rreloxo. Entienden de ello y no le 
engaña un punto el rreloxo de ellos, que seys meses boltea a lo de­
recho y otros seys a lo isquierdo buelbe". (44)

Este nivel técnico de medición del tiempo permitió la planificación coheren­
te de las actividades económicas. José de Acosta, infiere que " . . .  para hombres 
sin libros ni let'as, harto es, y aún demasiado, que tuviesen el año, las fiestas y 
tiempos con tanto concierto y orden, como está dicho". (45) ¡Qué lejos están de 
lia objetividad histórica nuestros historiadores criollos hispanófilos, seguidores de 
los Garcilaso, Cieza de León y otros cronistas! ¡Qué lejos están de la comprensión 
de una cultura, nuestros defensores de la inferioridad natural de los pueblos anti­
guos precolombinos!

Es interesante constatar el carácter mítico de este conocimiento sobre los fe­
nómenos físicos cuando preveían que tal fecha era el del equinoccio y adornaban 
las columnas con flores, yerbas olorosas y metales preciosos, colocando sobre una 
de ellas, la silla del sol. Todo fenómeno natura! les era cognoscitivamente "sobre­
natural", misterioso. De ahí el origen de una rica cosmovisión comparable a la 
de la antigüedad clásica europeo-asiática.

Esta progresión en el conocimiento es significativa. Cieza de León y José de 
Acosta, confirman este nivel de precisión del conocimiento natural antiguo. En 
base de la observación de la rotación solar, ‘llegaron a precisar los cálculos del 
solsticio y de los equinoccios.

(44) Ibídem., p. 234.
(45) José De Acosta: Ob. cit., p. 184.
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"Para verificar el equinoccio tenían columnas de piedra riquisima- 
mente labradas, puestas en los patios o plazas que había ante los 
templos del sol. Los sacerdotes, cuando sentían que el equinoccio 
estaba cerca, tenían cuidado de mirar cada día la sombra que la co­
juna hacía. Tenían las columnas puestas en el centro de un cerco re­
dondo muy grande, que tomaba todo el ancho de la plaza o del pa­
tio. Por medio del cerco echaban por hilo, de oriente o poniente, 
una raya, que por larga esperiencia sabían dónde habían de poner 
el un punto y el otro. Por la sombra que lai columna hacía sobre 'la 
raya de medio a medio, desde que salía el sol hasta que se ponía, y 
que a medio día bañaba la luz del sol toda ¡la columna en derredor, sin 
hacer sombra a parte alguna, decían que aquel día era el equinoc­
cial". (46)

González Suárez, tuvo razón al constatar ‘la correspondencia entre los niveles 
de conocimiento del mundo natural y las actividades económicas precolombinas. 
Narra Garcilaso de 4a Vega, que la gente común contaba los años por 'las cosechas. 
Y que los solsticios de verano e invierno, fueron grabados con señales notorias y 
grandes en ocho torres labradas al oriente y ocho al poniente dé la ciudad del 
Cuzco. El espacio que había entre las torres pequeñas, era el punto de ‘los 

solsticios.
Otro elemento básico de este proceso de cognición primitivo, fue el hecho 

de que a medida que se expandía la sociedad incásica vía conquista y sometimien­
to, los Amautas (filósofos y consejeros de la casta dominante) iban observando que 
la longitud de ía sombra variaba en sentido regresivo en los mediodías, cuando 
más próximos estaban de la línea equinoccial.

.. por lo cual fueron estimando más y más las columnas que esta­
ban más cerca de la ciudad de Quito; y sobre todas las otras estima­
ron las que pusieron en la misma ciudad y en su paraje, hasta la cos­
ta de la mar, donde, por estar el sol a plomo (...), no hacía señal de 
sombra alguna a mediodía. Por esta razón las tuvieron en mayor 
veneración, porque decían que aquellas eran asiento más agradable 
para el sól, porque en ellas se asentaba derechamente y en las otras 
de lado". (47)

Estas observaciones astronómicas (transmutadas a criterios míticos), condicio­
naron a ‘ía vez el desarrollo de concepciones geométricas (espaciales) del mundo. 
Garcilaso de la Vega, da poca cuenta de los logros alcanzados en este campo, pe­
ro señala que " . . .  supieron mucho porque les fue necesario para medir sus tie­
rras, para las ajustar y partir entre ellos, mas esto fue materialmente, no por altu­
ra de grados ni por otra cuenta especulativa, sino por sus cordeles y piedrecitas, 
por las cuales hacen sus cuentas y particiones". (48)
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(47) Ibídem., p. 121.
(48) Ibídem., p. 127.



Toda configuración geométrica requiere de cálculos' matemáticos. Es así co­
mo la aritmética aparece como necesidad sustancial tanto en la arquitectura como 
en la contabilidad de la producción de bienes y en los censos de población.

Los cronistas coinciden en indicar que todos, los recursos humanos y natura­
les de la región fueron contabilizados; confirmando el manejo solvente de la suma, 
resta y multiplicación, que les permitieron elaborar estos cálculos.

" . . .  hacían las particiones con granos de maíz y piedrezuelas de ma­
nera que les salía cierta su cuenta. Y como para cada cosa de paz o 
de guerra, de vasallos, de tributos ganados, 'leyes, ceremonias y  to­
do lo demás de que se daba cuenta, tuviesen contadores de por sí, y 
éstos estudiasen en sus ministerios y en sus cuentas, las daban con 
facilidad, porque la cuenta de cada cosa de aquellas estaba en hilos 
y madejas de por sí como cuadernos sueltos, y aunque un indio tu­
viese cargo (como contador mayor) de dos o tres o más cosas, las 
cuentas de cada cosa estaban de por sí". (49)

Bl QUIPU, o cordones con nudo, fue empleado como instrumento de cálculo 
y de memoria en las regiones antiguas andinas. Y fue utilizado por los adminis­
tradores, astrólogos, curacas, etc. Los cronistas Juan de Betanzos, Pedro Pizarro, 
Cieza de León y Garcilaso de la Vega, menciona que la utilización de cuentas por 
intermedio de los quipus, permitió registrar detall ledamente el movim iento pobla- 
¿ional y económico de las regiones. (50)

"Los quipus significaban diversas cosas y cuanto líos libros pueden de­
cir de historias, leyes, ceremonias, y cuentas de negocios; todo eso 
suplen los quipus, tan puntualmente que admira; para diversos gé­
neros de guerra, de gobierno, tributos, ceremonias, tierras, había di­
versos quipus o ramales, y en cada mano de éstos, tantos ñuditos o 
hilillos atados, unos calorados, otros verdes, otros azules, otros blan­
cos, y finalmente, tantas diferencias ( . . .)". (51)

Otra esfera cognoscitiva cuyo desarrollo inicial se hizo evidente fue el de la 
Geografía. La elaboración de planos y mapas de ciudades y regiones con sus ac­
cidentes e hidrografía, alcanzaron niveles de exactitud y precisión.

"Yo vi el modelo del Cozco y parte de su comarca con sus cuatro ca­
minos principales, hecho d'e barro y piedrezuelas y palillos, trazado 
por su cuenta y medida, con sus Plazas chicas y grandes, con todas 
sus calles anchas y angostas, con sus barrios y casa®, hasta las muy 
olvidadas, con los tres arroyos que por ella corren, que era admira­
ción mirarlo". (52)

(49) Ibídem., p. 128.
(50) Ravines: Tecnología Andina, pp. 669-704.
(51) Cieza de León: 0b. cít., p.
(52) Garcilaso de la Vega: 0b. cit., p. 127.
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Estos 'logros significativos testimonian que el conocimiento avanzaba hacía 
formas sistemáticas más perfectas. La astronomía, la geometría y aritmética, sin 
la ruptura temprana con una cosmología mítico-mágica, presentaban elementos ca­
da vez más científicos. Todo ésto sin el aún no descubrimiento de la escritura.
José De Acosta, observa que la memoria colectiva se transmitía a través de las ge­
neraciones y con ella se iba perfilando la historia de una cultura engendrada en sí 
misma, sin contacto alguno con otras más avanzadas como la europea (53).

En este contexto, la dominación incásica tuvo un efecto progresivo en tér­
minos relativos. La mutación de diversos grados de desarrollo social andino, co­
rrelacionó diferentes niveles de conocimiento. Los Amautas, concibieron una se­
rie de reflexiones estimulantes sobre las variaciones latitudinales y climatológicas.
La realización y construcción de columnas que permitían calcular los solsticios y 
equinoccios, constituyeron monumentos extraordinarios de nuestra ciencia anti­
gua. Pero la conquista ibérica, acompañada de modalidades infrahumanas de 
explotación, destruyó todo vestigio monumental construido por las sociedades an­
tiguas precolombinas. Cuenta Garcilaso de la Vega, que las columnas construi­
das en los alrededores de Quito, fueron destruidas >por el Gobernador y Adelan­
tado, don Sebastián de Benalcázar, ".  .. muy acertadamente y los hizo pedazos 
porque idolatraban ios indios en ellas". (54)

Todo esto a nombre de una nueva cosmovisión (teológica-cristiana) que se 
impondría por la fuerza y la aparente persuasión. Más adelante, 'los nuevos con­
quistadores, se encargarían de destruir todo vestigio histórico alcanzado por for­
maciones sociales de menor nivel de desarrollo y cohesión que la española.

"Colgado muchos cristales y a los dos lados dos leones apuntando 
el sol. Alumbraua de las uentanas la claridad de las dos partes 
(• • •)"•
Felipe Guamán Poma de Ayala.

El análisis relaciona! entre él grado de conocimiento de la realidad y ía ca­
pacidad tecnológica de estas sociedades, es un imperativo científico que deberá 
realizarse. Agustín Zárate, en su "Historia del Descubrimiento y Conquista de la 
Provincia del Perú y de las Guerras y Cosas señaladas en ella" ’55), y, José de 
Acosta, en su "Historia Natural y Moral de las Indias" (56), observan que de to­
das las formaciones sociales precolombinas del siglo XV  y XV I en América del 
Sur, la más avanzada fue la incásica. La misma que había impuesto un tipo de 
organización social cada vez más diferenciada, con rasgos de modalidades pura­
mente clasistas, y que había generadb un tipo de Estado centralizador y exclu-

(53) José de Acosta: Ob. cit., p. 189.
(54) Garcilaso de la Vega: Ob. cit., p. 121.
(55) Cf.¡ Biblioteca de Autores Españoles, T. XXVI.
(56) Cf.: Biblioteca de Autores Españoles, T. LXXIII.
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yente. José Carlos Mariátegui, (57) con esa -lucidez y objetividad que caracte­
rizó toda su obra, precisa que este tipo de sociedad que articulaba formas colec­
tivistas de producción con formas típicamente privadas (la de la casta dominan­
te y la del clero), . .vivía con bienestar ¡material. Las subsistencias abunda­
ban; la población crecía". Pero, este alto desarrollo relativo fue casi equipara­
ble a la alcanzada por los Quitus. Juan de Ve!asco (58) observa por ejemplo que 
en el conocimiento y ¡práctica de La- agricultura, fundiciones, diseño, hidrología, 
aritmética, náutica y astronomía, e'l nivel alcanzado por ambas sociedades fue 
igual. Es decir, existieron dos regiones de extraordinario avance cultural: La de 
los Quitu-Car-as y la de los Incas, cuyos tipos de organización social fueron en 
cierto término semejantes. Los locas superaron a 'los Quitus sólo en el campo 
político-administrativo, en el militar, en la arquitectura y escultura. En la agri­
cultura y en el arte de labrar ¡eños¡ y -piedras -preciosas, nuestros aborígenes tu­

vieron superioridad sin lugar a dudas.

Y es con esta base material y esta organización y división del trabajo, que 
se hizo factible la realización de extraordinarias obras que demandaron cierto de­

sarrollo tecnológico.

" . . .  hicieron un camino por toda la cordillera de la sierra, muy -an­
cho y llano, rompiendo, igualando las peñas (...), y Igualando y 
subiendo las quebradas de manipostería; tanto, que algunas veces 
subían la labor desde quince y veinte estados de hondo; y así dura 
este camino por espacio de las quinientas leguas" (59).

La necesidad de consolidación dé los territorios conquistados, determinó la 
construcción de una segunda vía principal en el contexto andino que unía Quito 

con el Cuzco (a fines del siglo XV).

" . . .  los Indios le hicieron en ellos otro camino de casi tanta dificul­
tad como el de la sierra (...), hicieron un camino que casi tiene cua­
renta pies de ancho, con muy gruesas tapias del un cabo y del otro, y 
cuatro o cinco tapias en alto, y en saliendo de los valles, continua­
ban el mismo camino por los arenales, hincando -palos y estacas por 
cordel, ¡para que no se -pudiese perder el camino n¡ torcer a un cabo 
ni a otro ( . . .)". (60)

Proceso paralelo que tuvo su expansión similar en lo que hoy constituye el 
Ecuador, fue realizado en el siglo VIII, IX y X  de nuestra era, por la dinastía 
Shiry. Cuenta Juan de Velasco (61), que en todas las provincias so-metidas-, cons-

(57) José Carlos Mariátegui: Siete Ensayos de interpretación de la realidad..., p. 13.
(58) Juan de Velasco: Historia del Reino de Quito, T. II, p. 173.
(59) Agustín de Zárate: 0b. cít., p. 234.

(60) Idem.
(61) Juan de Velasco: 0b. cit., p. 92.
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fruían sus Plazas de Armas, que eran simples' terraplenes de figura cuadrada de 
uno o dos metros de alto, con escalas levadizas. Y con ello, la necesaria cons­
trucción de vías de comunicación.

Esta capacidad tecnológica en la construcción de vías, se expresa también 
en otras actividades de tipo productivo como la metalurgia. José de Acosta, da 
cuenta de la abundancia de metales preciosos existentes en las llamadas "Indias 
Occidentales".

"Hay, pues, en las Indias Occidentales gran copia de minas y Hay 
las de todos metales, de cobre de hierro, de plomo, de estaño, de 
azogue, de plata, de oro. Y entre todas las partes de India los rei­
nos del Perú son los que más abundan de metales, especialmente de 
plata y otro y azogue; y es en tanta manera, que cada día se descu­
bren nuevas minas". (62)

Esta abundancia de metales no significó para las sociedades pre-colombinas, 
objetos de valor de cambio. José de Acosta, señala que el oro ni la plata fue­
ron utilizadas como monedas o medidas de valor. Esto no existía. Sino que se 
las utilizaba para ornamentos de templos y palacios.

A  la llegada de los españoles, lo que se evidencia es que ya se había logra­
do un importante progreso en la extracción y fundición de metales como la plata 
y el cobre. (63) El oro se obtenía de los lavaderos naturales y a veces mediante 
extracción sistemática. El cobre y la plata, en cambio, se obtenía en su forma 
natural o fundiendo 'las gemas.

"El modo de labrar y beneficiar la plata, que Jos indios usaron fue 
por fundición, que es derritiendo aquella masa de metal al fuego, 
el cual echa la escoria a una parte y aparta la plata del plomo y del 
estaño y del cobre y de la demás mezcla que tiene. Para esto hacían 
unos como hornillos, donde el viento soplase recio, y con leña y car­
bón hacían su operació'n'. (64)

La obtención del metal vía fundición, permitió la elaboración de objetos rea­
lizados por distintos métodos.

"Esa provincia de Quito es de aire templado, por 'lo cual los reyes 
del Cuzco vivían allí la mayor parte del tiempo, manteniendo en mu­
chos sitios cosas de orfebres, los que sin conocer él uso de ningún 
instrumento de hierro, toscamente labrando hacían cosas maravillo­
sas procediendo en su trabajo esta manera.
En primer lugar cuando funden el oro y ía plata, colocan el metal en 
un crisol largo o redondo, hecho de un pedazo de trapo embadurna-

(62) José de Acosta: Ob. cit., p. 90.
(63) Ravines: 0b. cit., pp. 477-478.
(64) José de Acosta: p. 94.
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do con tierra mojada y carbón machucado; una vez que el crisol es­
tá seco, lo ponen al fuego con la cantidad de metal que pueda caber 
en el, y oon cinco o seis cañutos de caña, ora más ora menos, tanto 
soplan que este termina por fundirse y colar; luego sentados los or­
febres en el suelo, con unas piedras negras confeccionadas para esta 
clase de labor, ayudándose el uno al otro, hacen, o por mejor decir- 
ib hacían en la época de su prosperidad lo que se les había manda­
do confeccionar, esto es, estatuas vacías, vasos, ovejas, joyas, y en 
fin toda suerte de figuras de los animales que se podían ver". (65)

Las observaciones de Benzoni, Garcilaso de la Vega, Fernández de Oviedo, 
Cieza de León, permiten constatar los métodos utilizados para la fundación, mar­
tillados en láminas y elaboración de objetos metálicos de ciertas sociedades pre­
colombinas del contexto andino.

Los Quit-us se destacaron, en oambio, en la utilización de piedras preciosas 
para la elaboración de objetos. Las labraban con perfección y armonía, dándo­
les formas de animales o  de otras figuras. Mas todas eran taladradas en dos 
partes, para ligarlas en sus mitos o deidades (66).

Otra actividad importante en que aplicaron sus adelantos tecnológicos fue 
el de la arquitectura, tipificada según las características del terreno y clima. En 
la 'región andina, 'los espacios arquitectónicos habitables eran concebidos en for­
ma redonda o rectangular con techo a dos aguas. Para la construcción se utili­
zaba el barro y la piedra. Los muros eran elaborados de manipostería, seca o 
con mortero. López de Gomara, en su crónica sobre los aborígenes de Yucatán, 

señala que:

"Labran de cantería los templos y muchas cosas, una piedra con otra, 
sin instrumento de hierro, que no lo alcanzan, y de argamasa y bó­
veda". (67)

José de Acosta, respecto a la arquitectura incásica, observa también que¡

"Para todos estos edificios y fortalezas que el Inca mandaba hacer en 
el Cuzco y en diversas partes de su reino, acudían grandísimo núme­
ro de todas las provincias, porque la labor es extraña y para espan­
tar y no usaban de mezcla, ni tenían hierro ni acero, para cortar ni 
labrar las piedras, ni máquinas ni instrumentos para traerlas, y con 
todo esto están tan pulidamente labradas, que en muchas partes ape­
nas se ve la juntura de unas con otras; y son tan grandes muchas

(65) Girolamo Benzoni: History of the New World, Edit. Rear-Admiral, Londres, 1857, p. 250.
(Cit. por Revines, p. 480).

(66) Juan de Velasco; Ob. cit., p. 91.
(67) López de Gómara: Ob. cit., p. 78.
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piedras de éstas, como está dicho, que sería cosa increíble si no se 
viese". (68)

La ausencia de medios de producción avanzados (tomando como patrón de 
analogía a los existentes en la Europa de Jos siglos XV  y XVI), no obstaculizó el 
perfeccionamiento de una capacidad tecnológica e instrumental autóctona de es­
ta región. Juan de Velasco, observa que la arquitectura quiteña fue poco ade­
lantada en comparación a Ja incásica.

" . . .  siendo así, que tuvieron el conocimiento, y  práctica de Jos ar­
cos, y bóvedas, que se niega al común de las naciones indianas. Sus 
fábricas las hacían de piedra regularmente labrada; mas sus puertas 
eran imperfectísimas, y distintas de las que usan todas las naciones 
del mundo; porque eran casi triangulares, esto es, muy anchas por 
abajo, y muy angostas por arriba". (69)

Pero en el diseño y construcción de templos, su habilidad fue similar a otras 
formaciones sociales precolombinas avanzadas. Quito, tenía dos templos cons­
truidos por sus primeros Shirys. El uno, estuvo dedicado al culto del sol, y él 
otro, a la luna. El del sol, ocupando un pequeño plano en la cima del Panecillo.
Era de forma cuadrada, con paredes de piedra con perfección, con una cubierta 
piramidal y con una puerta grande colocada, hacia el oriente. Igualmente, en 
Quito, se destacó la construcción de observatorios astronómicos adjunto a los 
templos dedicados al culto religioso.

"Se reducían éstos a dos bien fabricadas y altas columnas, a los dos 
lados de la gran puerta, las cuales eran .perfectos Gnómones, para 
observar los dos solsticios, en que se hacían las dos fiestas principa­
les del año. En contorno de la plaza del templo, estaban otras 12 
pequeñas columnas, o postes de piedra, que indicaban los meses del 
año y cada uno señalaba, con la sombra, el principio del -mes que le 
correspondía (. ..)". (70)

El templo de la luna tenía forma redonda, con varias ventanas circulares, 
dispuestas de tal manera, que siempre penetraba en alguna de ellas, el resplan­
dor de la luna que se -reflejaba en una imagen (reproducción de ella) hecha de 
plata. Fueron famosos los templos de Puruhá, de Cañar, de Manta y de la 
Isla de la Plata.

Los -materiales que utilizaron para la construcción de templos, palacios y 
viviendas comunes, fueron la piedra cal y el yeso. Los Quitus realizaban una 
mezcla especial de yeso y de cierto betún, que les daba un material resistente.

(68) José de Acosta: 0b. cit., p. 194.
(69) Juan de Velasco: 0b. cit., p. 91.
(70) Ibídem., pp. 140-141.
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"Con esta especie de mezcla estaba fabricada toda la V IA  REAL de 
las montañas (. . .)• Usaron también de la LLANCA, esto es, del ba­
rro fino de hacer losa, para ciertas especies de fábrica ordinaria, no 
de piedra, sino de TICA, o ladrillo crudo". (71)

Alfredo y Piedad Costales (72), investigadores cuya vastísima obra es sin 
lugar a dudas un aporte valioso .piara el rescate de nuestra historia antigua, con­
firman que no se puede admitir una negación del nivel de conocimiento alcan­
zado por los Quitus en el período pre-colombino. Afirman que el templo del 
Sol y  las columnas fueron halladas por loe. españoles, y que estos vestigios perte­
necieron a los quiteños y no a los incas. Demostrando así, que existió un pro­
ceso homogéneo, concomitante, entre organizaciones sociales y étnicas diferen­

ciadas.

Pero más allá de las especificaciones históricas, los logros alcanzados en la 
esfera del conocimiento fueron meritorios. En la medicina, en la producción 
textil, en la cerámica, alfarería, etc., podemos constatar toda la riqueza precolom­
bina del pensamiento.

Buffon, no tenía razón cuando planteó la inferioridad de América. Mas, 
parece que su espíritu burlón sigue rondando en nuestra historia.

POST MORTEN

"Los conquistadores españoles destruyeron, sin poder naturalmente 
reemplazarla, esta formidable máquina de producción. La sociedad 
indígena, la economía inkaica, se descompusieron y anonadaron com­
pletamente al golpe de la Conquista. Rotos los vínculos de su uni­
dad, la nación se disolvió en comunidades dispersas. El trabajo in­
dígena cesó de funcionar de un modo solidario y orgánico. Los con­
quistadores no se ocuparon casi sino de distribuirse y disputarse el 
pingüe botín de guerra. Despojaron los templos y los palacios de 
los tesoros que guardaban; se repartieron las tierras y los hombres, 
sin preguntarse siquiera por su porvenir como fuerzas y medios de 
producción".

JOSE CARLOS MARIATEGUI

(71) Ibídem., p. 145.
(72) Cf.: "El Padre Velasco, Historiador de una Cultura", en: Historia del Reino de Quito, ob. 

cit., pp. 45-46.
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